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Significados culturalmente construidos para
el consumo de bebidas azucaradas entre
escolares de la Ciudad de México

Florence Théodore,1 Anabelle Bonvecchio,1 Ilian Blanco,1

Laura Irizarry,1 Alma Nava2 y Angela Carriedo1

Objetivo. Demostrar la importancia de los factores culturales que hoy motivan a los niños
mexicanos a consumir bebidas azucaradas y examinar sus implicaciones para el diseño de pro-
gramas de promoción de estilos de vida saludable.
Métodos. Estudio cualitativo fenomenológico. Se llevaron a cabo nueve entrevistas con
pares y cuatro grupos de discusión con niños de entre 9 y 10 años de edad en cuatro escuelas
públicas del sur de la Ciudad de México. Las entrevistas se realizaron con apoyo de nueve fo-
tografías de bebidas disponibles en las escuelas y en los hogares. Se buscó identificar las reglas
culinarias asociadas con el consumo de bebidas azucaradas y las diferentes valoraciones que
hacen los niños acerca de las bebidas. Las entrevistas y los grupos de discusión se grabaron y
transcribieron en su integridad. Se desarrollaron matrices de análisis en categorías temáticas
identificadas durante el estudio. El análisis se basó en la “comparación continua” de los dis-
cursos de niños y niñas, y entre los alumnos de las cuatro escuelas. 
Resultados.  Dos principales elementos de índole sociocultural, construidos en un marco
cultural determinado, explican en parte el actual patrón de consumo entre los niños. El pri-
mero, una casi inexistente conceptualización de los niños con respecto al consumo de agua,
confinada a la realización de actividad física, contraria a la amplia gama de circunstancias y
ocasiones que encontraron para el consumo de alguna bebida azucarada. Segundo, la identifi-
cación de tres principios que parecen estructurar el consumo de las bebidas —combinación de
alimentos salados con bebidas dulces, rol protagónico de las bebidas azucaradas en eventos so-
ciales y asociación estrecha del consumo de agua con la sed provocada por el esfuerzo físico. 
Conclusiones. Los resultados ponen en evidencia la importancia de considerar el papel de los
elementos socialmente significativos en las prácticas alimentarias y la necesidad de considerarlos
también en el diseño de las intervenciones con escolares. Resalta asimismo la necesidad de trans-
formar la concepción actual de los niños con respecto a lo que beben, guiándolos y estimulándolos
para que identifiquen el agua como una bebida que se toma a lo largo del día y no exclusivamente
después de un esfuerzo físico. Finalmente, es perentorio en México que se garantice el acceso libre
al agua potable dentro de las escuelas y se regule la publicidad alimentaria dirigida a los niños. 

Obesidad; sobrepeso; salud del niño; preferencias alimentarias; consumo de líquidos;
México.

RESUMEN

El sobrepeso y la obesidad (SPyO) han
alcanzado cifras alarmantes en todos los
grupos de población de México (1). La
Encuesta Nacional de Salud y Nutrición
2006 reveló que en las dos décadas ante-
riores la prevalencia de sobrepeso en

adultos se duplicó y la de obesidad tri-
plicó a la de 1988, ambos incrementos sin
precedentes a nivel mundial (2). El SPyO
afecta también a los niños, entre quienes
durante el período 1999–2006 se registró
un preocupante aumento de casi ocho
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puntos porcentuales en la prevalencia
combinada de sobrepeso y obesidad, que
pasó de 18,4% a 26,2% (3). 

Las serias consecuencias del SPyO in-
fantil a corto y largo plazo tanto a nivel
individual como colectivo han sido am-
pliamente documentadas en la literatura,
relacionando este problema con poca ac-
tividad física y alto consumo de alimen-
tos ricos en grasas y azúcares por parte
de este grupo de población (4–6). En este
sentido, estudios recientes indican que el
consumo regular de bebidas azucaradas
—como los refrescos, los jugos industria-
lizados y la leche con sabor añadido—
está directamente asociado al SPyO (7–9). 

México es uno de los países con mayor
consumo de refrescos y aguas frescas3

(10). Según los resultados de las encues-
tas nacionales de salud de 1999 a 2006, el
número de hogares que consumen re-
frescos embotellados aumentó de 48% a
60% durante dicho período (11). Más
aún, la Encuesta de Salud en Escolares
2008 colocó a los refrescos entre los cin-
cos productos más consumidos en las es-
cuelas primarias y secundarias públicas
del país (12). 

Por otro lado, los resultados de un es-
tudio realizado por el Instituto Nacional
de Salud Pública de México revelaron
que, según lo declarado por los niños,
solamente 28,1% de su consumo total de
líquidos corresponde a agua4 o infusio-
nes sin cafeína ni azúcar, contra 44% co-
rrespondiente a bebidas de alto valor ca-
lórico tales como líquidos azucarados
con y sin gas (refrescos), aguas de sabo-
res, bebidas endulzadas con sabor a fruta
y néctares (13). Si bien la falta de agua
potable gratuita dentro de las escuelas
constituye una importante barrera para
su consumo, sería erróneo ignorar el rol
de factores de índole cultural que tam-
bién generan condiciones no propicias
para el consumo de agua y favorables al
de bebidas azucaradas y que emergen en
el contexto de la “vida moderna” —ca-
racterizada, entre otros, por la inserción
de las mujeres en el mercado laboral y su
consecuente reducción de tiempo para
preparar alimentos y bebidas, y por una
importante oferta y promoción de ali-
mentos industrializados (14, 15). 

Los objetivos del presente estudio son
demostrar la importancia de los factores
culturales que hoy motivan a los niños a
consumir bebidas azucaradas y exami-
nar sus implicaciones para el diseño de
programas de promoción de estilos de
vida saludable. Su realización fue apro-
bada por la Comisión de Ética del Insti-
tuto Nacional de Salud Pública de Mé-
xico. Los padres de todos los escolares
participantes firmaron una carta de con-
sentimiento informado. 

Este trabajo se basa en los principios de
la fenomenología, teoría social enfocada
en el estudio de la cotidianidad, enfati-
zando el carácter construido de la realidad
social a través de la comunicación y la in-
teracción mediante el lenguaje hablado
entre los individuos y que se transmite de
generación en generación. Evidenciar las
dimensiones sociales y culturales de la ali-
mentación constituye una de las principa-
les aportaciones de las ciencias sociales al
conocimiento de las prácticas alimentarias
y de los motivos que las impulsan (16, 17).
El consumo de alimentos y bebidas no res-
ponde exclusivamente a las necesidades
biológicas de energía y nutrientes, sino
que también juega un rol en la consolida-
ción de amistades, demostración de cariño
y amor, y afirmación de una identidad
cultural o etaria (18). 

Además, el consumo de alimentos y
bebidas está enmarcado en un conjunto
de reglas y normas transmitidas, interio-
rizadas y por lo general conscientes, a las
cuales Claude Fischler denomina “reglas
culinarias” (19). Este grupo de preceptos
establecen qué, cómo y cuándo comer,
mediante la definición de una serie de
elementos tales como horarios, orden,
selección de los diferentes tiempos den-
tro de una comida y la combinación casi
automática, por ejemplo, de ciertos ali-
mentos con bebidas determinadas (por
ej. queso y vino tinto en la cultura fran-
cesa). Por lo tanto, resulta importante co-
nocer estas reglas para comprender
mejor los factores que influyen en los cri-
terios de selección culturalmente acepta-
bles para alimentos y bebidas.

Al revisar la literatura existente sobre
prácticas alimentarias en niños y adoles-
centes, enfocadas con una mirada socio-
cultural, se identificaron tres principales
tipos de estudios: i) los que buscan com-
prender las concepciones de la alimenta-
ción explorando la construcción del sig-
nificado por el individuo (20, 21), ii) los
que identifican la existencia de una con-
tracultura entre los niños y adolescentes,

que se traduce en patrones de consumo
que desafían la autoridad adulta y iii) los
que analizan la función de la socializa-
ción de los alimentos y bebidas y la in-
fluencia de los pares y de los adultos
sobre preferencias y consumo (20). 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Se realizó un estudio exploratorio y
cualitativo entre septiembre de 2008 y
noviembre de 2009, que forma parte de
un proyecto de investigación formativa
mayor, cuyos objetivos son diseñar, im-
plementar y evaluar el impacto de una
intervención para promover el consumo
de agua en escuelas primarias públicas
de la Ciudad de México (22). 

Selección de las escuelas

Se seleccionaron al azar cuatro de las 
83 escuelas primarias públicas del sur de
la ciudad que cumplieran con criterios 
de selección pre-determinados, incluidos
turno matutino, nivel socioeconómico de
acuerdo con los parámetros de la Secreta-
ría de Educación Pública, ser beneficiaria
del Programa Federal de Desayuno Esco-
lar del Sistema de Desarrollo Integral de
la Familia,5 población escolar total mayor
de 300 estudiantes y al menos dos aulas
por grado. Estas escuelas se encuentran
en zonas populares rodeadas de tiendas y
puestos que venden bebidas azucaradas y
alimentos industrializados.

Muestra y recolección de datos 

Los resultados del presente artículo se
basan exclusivamente en los testimonios
obtenidos de 53 niños (25 niñas y 28
niños) de 4to y 5to grados (cuadro 1). Su
selección obedeció a la doble necesidad
de contar con niños que tuvieran la capa-
cidad de responder a las preguntas for-
muladas por los diversos instrumentos
(del proyecto marco) de recolección de in-
formación y que hubieran cursado por lo
menos dos años escolares consecutivos. 

Se aplicaron nueve entrevistas semies-
tructuradas con parejas de niños del
mismo grado escolar,6 con apoyo de fo-
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3 Bebidas no alcohólicas a base de agua, fruta o gra-
nos y azúcar añadida para endulzar; en la mayoría
de los casos no están preparadas con frutas frescas. 

4 Si bien en México se habla de agua “simple”, “na -
tural” o “sencilla” para distinguirla de las aguas
frescas, en este artículo el término agua se usa sin
ningún calificativo. 

5 El Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de
la Familia tiene como misión “Conducir las políti-
cas públicas de asistencia social que promuevan el
desarrollo integral de la familia y la comunidad,
combatan las causas y efectos de vulnerabilidad en
coordinación con los sistemas estatales y munici-
pales e instituciones públicas y privadas, con el fin
de generar capital social”. 

6 Se procuró formar parejas de una niña y un niño.



tografías de productos y cuatro grupos
de discusión (23). En el cuadro 2 se pue-
den ver los objetivos de cada uno de los
instrumentos de recolección de datos.
Tanto las guías para las entrevistas como
para los grupos de discusión fueron pre-
viamente piloteadas con niños de carac-
terísticas similares (edad, nivel escolar 
y estrato socioeconómico bajo). Para
ambos instrumentos el muestreo fue teó-
rico, restando así importancia al número
de participantes en beneficio del poten-
cial de cada uno para ayudar a compren-
der mejor el problema (24). En los dos

casos el número de participantes se defi-
nió a priori, tomando en cuenta las limi-
taciones de recursos económicos del es-
tudio y la necesidad de generar datos en
un tiempo limitado.

A todos los niños se les presentó el
proyecto a grandes rasgos y se les invitó
a participar. Se les especificó que dicha
participación estaba condicionada a i)
obtener la autorización de sus padres o
tutores y ii) que no se rebasara el número
de participantes preestablecido por el
equipo. Durante las entrevistas se usa-
ron nueve fotografías de las principales

bebidas7 disponibles en las escuelas y en
los hogares, identificadas gracias a los
inventarios de alimentos y bebidas obte-
nidos del proyecto marco y de proyectos
anteriores en escuelas con características
similares (13, 25). Se pidió a los niños cla-
sificar estas tarjetas según sus propios
criterios con objeto de identificar signifi-
cados y prácticas asociados con cada una
de las nueve bebidas.8

Análisis de los datos

Para efecto de su análisis, las entrevis-
tas y los grupos de discusión se grabaron
y transcribieron en su integridad. Se de-
sarrollaron matrices de análisis para la
organización de la información en cate-
gorías temáticas identificadas a priori y
durante el proceso de diseño del proto-
colo.9 El análisis se basó en la “compara-
ción continua” de los discursos de niños
y niñas, y entre los alumnos de las cuatro
escuelas, de acuerdo con la propuesta de
Glaser y Strauss (24). 

RESULTADOS 

Con la finalidad de lograr una aproxi-
mación al significado de las bebidas que
atraen a los escolares, se buscó identifi-
car las reglas culinarias asociadas con
esas bebidas y los diferentes modos en
que los niños las valoran. 

Reglas culinarias asociadas al
consumo de bebidas por los niños 

El sistema de clasificación más común
consistió en ordenar cada bebida según
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CUADRO 1. Número de entrevistas y de niños de cuatro escuelas primarias participantes en el
estudio sobre significados culturalmente construidos para la predilección de bebidas azu-
caradas y limitaciones en el consumo de agua por parte de los niños, Ciudad de México, 2008

Entrevistas con parejas Grupos de discusión

Escuela No. Participantes Participantes

A 2 2 niñas de 4to, 9 años
2 niños de 5to, 10 años 4 niñas y 6 niños

B 3 1 niña y 1 niño de 5to, 10 años
2 niñas de 4to, 9 años
2 niños de 5to, 10 años 4 niñas y 6 niños

C 2 1 niña y 1 niño de 5to, 10 y 9 años
2 niños de 4to, 9 años 3 niñas y 2 niños

D 2 1 niña y 1 niño de 4to, 9 años
2 niñas de 5to, 10 años 6 niñas y 4 niños

Total 9 9 niñas y 9 niños 17 niñas y 18 niños

Fuente: elaboración de los autores.

7 Estas imágenes son: i) tetra pack de una bebida
azucarada industrializada de pulpa de fruta, la más
ampliamente disponible en las escuelas, ii) vaso de
jugo natural de naranja, iii) botella de refresco de
naranja con gas, iv) botella de refresco de cola con
gas, v) vaso de agua, vi) vaso de agua de Jamaica,
vii) vaso de leche, viii) tetra pack de leche de choco-
late y ix) botella de bebida deportiva sin gas.

8 La dinámica fue detallada en la guía de entrevista
como se puede leer a continuación: “Dar 5 minutos
a los niños para que organicen las cartas como lo
consideren adecuado. Se tomará nota de actitudes,
argumentos, interacciones entre ellos para ponerse
de acuerdo en esta dinámica. Después se pedirá a
los niños responder a las siguientes preguntas 
[. . .]”. 

9 Las categorías incluyeron i) “Disponibilidad de be-
bidas dentro y fuera de la escuela”, ii) “Prácticas de
consumo en los diferentes momentos del día” y iii)
“Predisposición de los niños ante las bebidas” 
—codificando información relativa a sus gustos
por las diferentes bebidas, la importancia que les
atribuyen o las razones por las cuales las con-
sumen o no. También se recogió información rela-
tiva a “barreras y oportunidades asociadas al con-
sumo del agua y al consumo de las bebidas
azucaradas”. 

CUADRO 2. Objetivos de los instrumentos de recolección de datos del estudio sobre significa-
dos culturalmente construidos para la predilección de bebidas azucaradas y limitaciones en el
consumo de agua por parte de los niños, Ciudad de México, 2008

Información
Instrumento Objetivo complementaria

Entrevista con parejas
de niños

Grupo de discusión

Recolectar información sobre
consumo de bebidas dentro y fuera de
la escuela; factores considerados al
momento de escoger una bebida;
funciones de las bebidas (p. ej.
saborearlas o saciar la sed);
beneficios y desventajas relacionados
con el consumo de diferentes bebidas;
preferencias; actitud hacia la
publicidad de bebidas azucaradas;
percepción del agua como bebida.

Indagar sobre las fuentes de
abastecimiento de agua en su casa;
explorar motivadores para aumentar el
consumo de agua simple y disminuir el
consumo de bebidas azucaradas;
saber su opinión sobre diferentes
maneras de garantizar la
disponibilidad de agua en la escuela.

Organización de la entrevista en tres
fases: 
i) aplicación de una dinámica con
fotos de bebidas donde se pidió a los
niños organizarlas según sus propios
criterios, 
ii) exploración con los niños sobre las
razones por las cuales clasificaron de
esta manera las fotos y sobre los
diferentes temas de las entrevistas 
iii) aplicación de una segunda
dinámica con los niños donde se les
pidió clasificar las fotos por orden
decreciente de preferencia las fotos.
Duración: 80 minutos.

Duración: 120 minutos.

Fuente: elaboración de los autores.



los momentos en que se consumían (p. ej.
desayuno, almuerzo o cena). Si bien se
pudo observar una mínima variación en
cuanto a las bebidas relacionadas con
cada uno de estos momentos, tal clasifica-
ción confirmó la presencia de reglas culi-
narias entre los niños participantes esta-
blecidas respecto al consumo de las
bebidas (cuadro 3). Se observó, por ejem-
plo, que las horas del almuerzo y de la
cena estaban asociadas al consumo de
algún tipo de bebida dulce (refresco y/o
agua de sabor). La leche en cambio no se
asoció a la comida de mediodía. Hubo
pocas circunstancias u ocasiones asocia-
das con el consumo de agua, cuyo con-
sumo se relacionó principalmente con las
clases de educación física o con las salidas
al parque que realizan con los padres. 

Tres principios parecieron sostener
estas reglas culinarias en México. El pri-
mero se basa en la tradición mexicana de
combinar alimentos salados con bebidas
dulces, “más que nada para pasarse la co-
mida” (entrevista con pareja mixta, 5to,
escuela B), como lo comenta un niño en
referencia a la bebida azucarada indus-
trializada con pulpa de fruta que se vende
a la hora del recreo y que los niños toman
para acompañar sándwiches o tacos que
compran en la escuela misma. De alguna
manera, al combinar siempre las bebidas
azucaradas con los alimentos salados es
como si no se pensara que el agua pudiera
cubrir la misma función. El segundo prin-
cipio parte de la estrecha y casi exclusiva
relación que existe entre consumo de
agua y ejercicio físico (dentro o fuera de la
escuela) que provoca sed: 

N1:10 “. . . siempre los miércoles mi
papá me lleva al parque. . . . ahí juego
básquet” 

F: “Juegas básquet y ¿qué tomas?” 
N1: “Agua simple” (grupo de discu-

sión, escuela A) 

El tercer principio de las reglas culina-
rias en torno a las bebidas consumidas
por los niños asocia la convivencia y las
ocasiones especiales con el consumo 
de algún refresco, como se puede leer a
continuación: 

E: “¿No te dejan?” (a propósito del
consumo de refresco) 

N2: “No, solamente cuando vamos
con mis tías y mis tías dicen, en unas
fiestas, ¡órale, ya trajimos el re-

fresco! Y yo, ¡Ohh, ya al fin!” (entre-
vista con pareja mixta de 5to grado,
escuela C) 

No obstante, en algunas familias del
estudio, el consumo de refresco es de
consumo diario a la hora de la comida: 

E: “¿En qué momentos acostumbran
[tomar] refresco?” 

N1: “Yo, en la comida” 
E: “¿Y en tu caso, Tania?” 
N2: “Igual, llegan a comprar coca, jarri-

tos de tamarindo, este. . . de ese que
se llama como fiesta [. . .] a la hora de
la comida, a la hora de la cena” (en-
trevista con pareja de niñas, 4to
grado, escuela A) 

Valoraciones de las bebidas por parte
de los niños 

El relato de los niños permitió identifi-
car tres sistemas de valoración y aprecia-
ción de las diferentes bebidas. En el pri-
mer sistema, los niños agruparon las
bebidas según el lugar de preparación, di-
ferenciando las bebidas que consideran
“hechas en casa” de las “no hechas en
casa”. Parecieron valorar más a las bebi-
das caseras, tales como las aguas frescas,
por ser percibidas como “naturales”, con-
traponiéndolas a las bebidas industrializa-
das, a las cuales describieron como com-
puestas de “químicos”, “gas” (en el caso
de los refrescos) y “azúcar”. 

Las bebidas que clasificaron como na-
turales fueron percibidas como buenas
para la salud y hasta llegaron a conside-
rarlas aptas para ser consumidas libre-
mente. Se refirieron, más que nada, a que
no eran producidas en una fábrica, sino

que eran sus propias madres quienes se
encargaban de prepararlas. Cabe desta-
car que entre las bebidas identificadas
como “caseras” y consideradas saluda-
bles se encontraron aquellas preparadas
con sobres de polvo químicos de sabor
de fruta. Por el contrario, las bebidas in-
dustrializadas no gozaron de la misma
apreciación, sino que fueron percibidas
principalmente como líquidos embote-
llados o envasados que pueden ser ad-
quiridos en cualquier tienda. 

Esta oposición entre bebidas conside-
radas “naturales” versus artificiales se
basó en el segundo sistema de valora-
ción, referido a los beneficios y los ries-
gos percibidos para la salud. Los niños
percibieron el consumo de refresco como
no saludable y lo asociaron con la “dia-
betes”, las “caries” y “ponerse activo”
(“ponerse chango”), entre otros. El agua,
el jugo natural, el agua de fruta (natural
o de sobre), la bebida deportiva, la be-
bida azucarada con pulpa de fruta y
leche (con y sin sabor) fueron considera-
das por los niños como bebidas saluda-
bles. En cambio el gas (principalmente),
los ingredientes artificiales y el azúcar
fueron componentes asociados a las be-
bidas consideradas como no saludables.
No así la fruta contenida en las bebidas
(caseras o industrializadas), la cual para
la mayoría de los niños representó una
promesa de beneficio a la salud. No obs-
tante, algunos niños cuestionaron la cali-
dad de aquellas bebidas azucaradas in-
dustrializadas con pulpa de fruta que se
venden en las escuelas, justamente por
su alto contenido de azúcar: 

N: “. . . viene bien y es sin azúcar y
tiene un sabor bueno y no es tan. . .
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CUADRO 3. Bebidas asociadas por los niños con la comida u otras ocasiones, según el estudio
sobre significados culturalmente construidos para la predilección de bebidas azucaradas y limi -
taciones en el consumo de agua por parte de los niños, Ciudad de México, 2008

Comida/ocasión Bebida

Desayuno en casa Leche natural o con sabor, jugo natural 
Desayuno escolar Leche natural o con sabor, jugo industrializado 
Recreo Bebida industrializada con pulpa de fruta (comprado en la 

escuela), agua simple (en algunos casos) o agua con 
sabor, refrescos con y sin gas 

Al regreso de la escuela Agua 
Almuerzo en casa Jugo industrializado, agua de sabor preparada con fruta o 

con polvo químico, refrescos 
Clase de educación física en la escuela Agua simple, bebida deportiva 
Cena Refresco, agua con sabor, leche 
Al acostarse Agua (en el caso de 2 niños solamente) 
Después de cualquier tipo de ejercicio físico Agua simple o bebida deportiva 
Fiestas Agua con sabor, refresco 

Fuente: elaboración de los autores.

10 N: niña o niño; F: facilitador; E: entrevistadora.



tan dulce como ese y este te hace
daño” 

E: “¿El (bebida industrializada azuca-
rada con pulpa de fruta) te hace
daño? ¿Por qué razón?”

N2: “Porque contiene mucha azúcar y
pues les hace daño a los niños”

N1: “Contiene mucha azúcar y les
hace daño a los niños, pues precisa-
mente por eso, como tiene mucha
azúcar les puede lastimar algo por-
que comen mucha azúcar pues les
gusta más el jugo industrializado
que el natural” (entrevista con pa-
reja de niñas, 5to grado, escuela C) 

Se descuenta que los niños reciben
parte de su información nutricional me-
diante el marketing de los propios pro-
ductos. Así, a propósito de esta bebida
azucarada industrializada de pulpa de
fruta, se observó que la concepción de
bebida “natural” por parte de los niños
(aun cuando contiene alrededor de 5%
de pulpa de fruta) coincidió con la estra-
tegia publicitaria construida para crear
la idea de que el producto es “natural”: 

E: “Ah, ya. Y díganme, ¿creen que si
uno toma mucho el (bebida indus-
trializada que se vende en las escue-
las) causará algún problema?” 

N1: “¡Yo creo que no!” 
N2: “No”
E: “¿Por qué no?”
N2: “Porque . . . casi esa fruta es natu-

ral. Bueno, todas las frutas son natu-
rales, ninguna está así como . . .
como hecha así con materiales, así
con sustancias” (entrevista con pa-
reja de niños, 4to grado, escuela C) 

N2: “Bueno, es que aquí dice que es
jugo de fruta natural” (entrevista con
pareja mixta, 5to grado, escuela B) 

De hecho, una cierta hegemonía del
discurso del sector salud podría explicar
la dificultad para encontrar información
de los niños respecto a su preferencia real
por determinadas bebidas, particular-
mente del refresco. Los niños minimiza-
ron su preferencia y consumo de refrescos
y destacaron su gusto por el agua, lo cual
no se refleja en la práctica cotidiana. Por
lo tanto, vale preguntarse: ¿qué tanto este
discurso (y oposición entre lo “saludable”
versus “no saludable”) sirve de referencia
a los niños al momento de escoger una
 bebida? Parecería que los niños conocen
el valor “socialmente aceptado” hacia el

consumo del agua como un agente de
salud, mientras que saben que el discurso
sanitario en torno al consumo del refresco
no es bien aceptado. 

Por otro lado, los niños reportaron que
tanto sus maestros de grupo como los de
educación física promovían el consumo
de agua durante la jornada escolar y, en
algunos casos, prohibían el consumo de
bebidas azucaradas: 

E: “¿Les deja la maestra que traigan su
refresco?”

N1 y 2: “No”
E: “¿No les deja? ¿Qué les dice?”
N2: “Que no lo traigamos porque nada

más, no nos deja crecer y nos van a
salir caries, dice, y que mejor traiga-
mos un agua o un jugo” (entrevista
con pareja de niños, 5to grado, es-
cuela A) 

Según lo informado por los niños, este
mismo discurso de los beneficios para la
salud es retomado por parte de los do-
centes y del cuidador en el hogar (por lo
general las madres), al proporcionar las
bebidas que consideran saludables y li-
mitar el consumo de los refrescos. No
obstante, de acuerdo a las descripciones
de la dinámica familiar expresadas por
los niños, los esfuerzos de las madres
son contrarrestados por terceros, como
padres y abuelos, quienes los consienten
o propician el consumo de refrescos en el
hogar.

El tercer y último sistema de valoración
de las bebidas las distingue por su nivel
de agrado. Por lo general a los niños les
gustan las bebidas dulces como refrescos
o industrializadas con pulpa de fruta y re-
chazan el agua porque, como ellos mis-
mos señalaron en las entrevistas, es poco
atractiva y no tiene sabor. Dicha preferen-
cia responde en parte a los efectos del
marketing. Los niños encuestados dijeron
tener conocimiento de las nuevas líneas de
bebidas industrializadas principalmente a
través de los comerciales en la televisión.
Según ellos, estos anuncios hacen que, por
ejemplo, cuando están en una tienda, se
les “antoje de repente probarlos para ver
si saben ricos”. 

En resumen, los discursos están aso-
ciados a sistemas de valoración diferen-
tes que se traducen en apreciaciones
también diversas y a veces incluso
opuestas respecto a una misma bebida.
Así, los refrescos desacreditados por el
sector salud se convierten en bebidas de
predilección para los niños desde la

perspectiva del gusto, en tanto que el
agua, promovida por el sector salud, no
es popular entre los niños quienes limi-
tan su consumo a una función pura-
mente biológica: saciar la sed. 

DISCUSIÓN 

¿Por qué los escolares consumen y
prefieren principalmente las bebidas
azucaradas? Tal fue la pregunta que mo-
tivó y orientó la realización de este estu-
dio desde una mirada social y cultural.11

En este sentido cabe destacar dos ele-
mentos principales de índole sociocultu-
ral en México que explican en parte el ac-
tual patrón de consumo entre los niños.
En primer lugar se observó una casi ine-
xistente conceptualización de los niños
con respecto al consumo de agua, confi-
nada a la realización de actividad física,
contrario a la amplia gama de circuns-
tancias y ocasiones que encontraron para
el consumo de alguna bebida azucarada. 

Tres principios parecen estructurar las
reglas de consumo de las bebidas (combi-
nación de alimentos salados con bebidas
dulces, rol protagónico de las bebidas
azucaradas en eventos sociales y asocia-
ción estrecha del consumo de agua con la
sed provocada por el esfuerzo físico). Los
dos primeros principios fomentan clara-
mente el consumo de bebidas azucara-
das, mientras que el tercero tiene limita-
ciones en su aplicación, dado que los
niños de la Ciudad de México realizan
poca actividad física moderada o rigu-
rosa dentro y fuera de sus escuelas (28).
Tal sedentarismo —con el creciente pro-
blema de obesidad que trae aparejado—
responde parcialmente a la falta de infra-
estructura para practicar deportes o
hacer ejercicio, los altos niveles de inse-
guridad que hay en los espacios abiertos
y las numerosas horas que pasan los
niños frente a la computadora o los vide-
ojuegos (29, 30). El estudio halló que, en
relación con las comidas en general, hay
reglas culinarias que favorecen el con-
sumo de bebidas azucaradas y obstaculi-
zan el consumo de agua (17, 19). 

Con el antecedente de que para consu-
mir una bebida o un alimento primero
hay que “pensarlo”, es decir identificarlo
como consumible según el contexto cul-
tural y las circunstancias determinadas
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11 Si bien se ha demostrado que existe una predilec-
ción biológica de los mamíferos por los sabores
dulces, cabe recordar que el azúcar se introdujo en
la dieta humana de occidente progresivamente a
partir siglo XII (26, 27).



por las reglas culinarias actuales, los
niños no parecen estar en capacidad ni
en condiciones de concebir un consumo
constante y diversificado del agua como
primera opción de bebida saludable
sobre las azucaradas (19). Inversamente,
sí están “formateados” para consumir
bebidas azucaradas a lo largo del día.
Por lo tanto, es importante transformar
la concepción actual de los niños, de ma-
nera que consideren el agua como una
bebida deseable a lo largo del día, com-
binable con alimentos dulces y salados, y
no exclusivamente después de un es-
fuerzo físico. 

En cuanto al segundo componente so-
ciocultural que ayuda a explicar el actual
patrón de consumo de estas bebidas
entre los niños, el análisis de las aprecia-
ciones que hicieron los escolares acerca
de las nueve bebidas mostradas en foto-
grafías durante las entrevistas permitió
determinar distintos sistemas de valora-
ción basados en diferenciaciones entre
las bebidas i) “caseras” y “no caseras”,
asimiladas a “naturales” y “químicas”,
ii) “buenas” y “malas” para la salud y iii)
“ricas, sabrosas” y “sin sabor”. Sin em-
bargo, los niños eligen las bebidas (dul-
ces por lo general) principalmente en
función de sus gustos y preferencias de
sabor y no a raíz de consideraciones rela-
cionadas con su salud. Estos resultados
coinciden con los hallazgos de un estu-
dio realizado con niños de 7 y 8 años en
Escocia, donde se concluye que cuando
los niños gozan de libertad para seleccio-
nar alimentos y bebidas, su elección no
está dictada por atributos para su salud
sino por sus preferencias gustativas (21).
Ambos estudios demuestran entonces
que la información sobre beneficios o
daños a largo plazo no es suficiente para
que los niños adopten una conducta de
consumo definida como saludable. 

Estos hallazgos muestran que, aun
cuando las estrategias de comunicación
exclusivamente informativas destacan
los beneficios o los riesgos que entraña
para la salud el consumo de determina-
das bebidas por parte de los niños, es
preciso complementarlas con programas
educativos que incluyan, entre otros,
componentes que preparen a los niños en
“habilidades para la vida” —tales como
la asertividad o la toma de decisión infor-
mada (31). Con el antecedente de que las
preferencias no constituyen elecciones in-
dividuales, sino que están socialmente
construidas, se las debe inscribir en un
contexto social marcado además por la

exposición temprana y constante a las be-
bidas azucaradas (32). Así, la introduc-
ción a las bebidas azucaradas antes de los
seis meses de edad, la posterior estimula-
ción y exposición permanente de los es-
colares a estos productos —aunadas a la
falta de acceso a agua potable— y la au-
sencia de regulaciones estrictas y debida-
mente fiscalizadas acerca del marketing
dirigido a los niños acentúan su predis-
posición biológica y su preferencia por
los sabores dulces (33, 34). 

En este punto, el presente trabajo plan-
tea la hipótesis de una transformación
del entorno escolar mexicano y de sus
prácticas alimentarias como primer paso
para limitar el consumo de bebidas azu-
caradas y promover el de agua pura me-
diante intervenciones con enfoque de
ciclo de vida basadas en el modelo ecoló-
gico —es decir comenzando desde eda-
des muy tempranas y en los períodos
clave a lo largo de la vida, y contem-
plando los factores que afectan la con-
ducta de salud de los individuos en los
diferentes niveles del modelo ecológico:
individual o intrapersonal, interperso-
nal, organizacional, comunitario y de po-
lítica pública (35, 36). Al transformar
desde el entorno escolar las normas so-
ciales y las concepciones que sostienen
las prácticas de consumo de estas bebi-
das, se puede contribuir a la adopción de
estilos de vida saludable que prevengan
el sobrepeso y obesidad en la niñez y
que, por ende, protejan la salud y el fu-
turo de la comunidad. 

Llama la atención esta búsqueda de ali-
mentos y bebidas con sabores promocio-
nados comercialmente por parte de los
niños, fenómeno que se relaciona con la
industrialización y la consecuente estan-
darización de los gustos. Por lo tanto, es
perentorio educar el gusto de los niños e
incluso el de sus padres (quienes segura-
mente también han formado sus gustos
con productos de la industria agroali-
mentaria) de manera que puedan identi-
ficar la gama de sabores existentes que se
obtienen mediante el uso de plantas co-
mestibles y especias. Resulta asimismo
primordial que las intervenciones consi-
deren la educación de los niños para ayu-
darlos a desarrollar y diversificar su pa-
leta gustativa, siguiendo ejemplos como
el de Francia, donde se organizan talleres
de degustación en las escuelas coordina-
dos por chefs en el marco de la denomi-
nada “Semana del gusto”. 

Volviendo ahora a las reglas, valora-
ciones y preferencias que influyen en los

hábitos alimentarios, ¿cómo se las puede
modificar para contribuir a un cambio
propositivo y socialmente útil? La res-
puesta podría consistir precisamente en
aprender y aplicar estrategias similares 
a las de la propia industria de alimentos
y bebidas, la cual en solo tres generacio-
nes logró una transformación profunda
de la dieta en las familias urbanas y ru-
rales de México proponiendo nuevos
productos que complementaran o susti-
tuyeran a otros alimentos ya arraigados
en la dieta (37). Este logro formidable se
basó en  estrategias de marketing alta-
mente persuasivas que atribuyen signifi-
cados socialmente valorizados a estos
productos al asociarlos con “ideales”
tales como el estatus, la modernidad y la
felicidad.

En otros términos, para aumentar el
consumo de agua como bebida no basta
con facilitar su acceso y reducir la oferta
de bebidas azucaradas (aunque sea una
condición sine qua non), sino que además
hay que crear significados positivos aso-
ciados a su consumo que estén en armo-
nía con los valores e intereses de los
niños. Del aprendizaje de las experien-
cias internacionales mencionadas en ma-
teria de intervenciones en escuelas para
prevenir el SPyO, se reconoció la impor-
tancia de prever un entorno escolar que
garantice el acceso a una dieta saludable
así como a la práctica de actividad física
(38). No obstante, este estudio reveló la
relevancia de considerar el papel de los
elementos socialmente significativos en
las prácticas alimentarias y la necesidad
de considerarlos también en el diseño de
las intervenciones dentro del ámbito de
la escuela. 

Incluso cuando la dimensión sociocul-
tural de la alimentación es importante,
no debe olvidarse que los patrones de
consumo emergen de un complejo pro-
ceso de interacción entre las dimensiones
sociales, culturales, psicológicas y bioló-
gicas, de las cuales se sabe muy poco. Si
bien se observa una tendencia de las di-
ferentes disciplinas a trabajar las cuestio-
nes de alimentación en las fronteras de
su propio campo, es preciso además en-
tender mejor cómo cada una de estas di-
mensiones contribuye a que se consuma
lo que se consume (39). 

En este sentido y entrando al terreno de
las limitaciones observadas, cualquier tra-
bajo que no contemple estas diferentes
 dimensiones —como es el caso del pre-
sente— producirá inevitablemente resul-
tados parciales que deberán ser completa-
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dos con estudios posteriores. Como ya se
dijo, el diseño de intervenciones requiere
de una mejor comprensión del hecho ali-
mentario mismo, basada en acercamien-
tos interdisciplinarios, es decir en un diá-
logo entre disciplinas que estudien de
manera aislada los distintos aspectos de
la alimentación, como por ejemplo la in-
dustria alimentaria y la nutrición (40).

De igual forma, y dado que el propó-
sito inicial de este estudio era recolectar
información necesaria para el diseño de
una intervención en escuelas primarias
públicas de la zona sur de la Ciudad de
México frecuentadas por niños de clases
sociales desfavorecidas, una segunda li-
mitación consiste en no poder extrapolar
sus resultados para intervenciones con
niños de otros estratos sociales, otras
partes del país ni —en particular— de las

zonas rurales. Dicho esto, sus hallazgos
ponen en evidencia la importancia de
considerar el papel de los elementos so-
cialmente significativos en las prácticas
alimentarias y la necesidad de conside-
rarlos también en el diseño de las inter-
venciones con escolares. Asimismo, re-
saltan la necesidad de transformar la
concepción actual de los niños con res-
pecto a lo que beben, en particular guiar-
los y estimularlos para que identifiquen
el agua como una bebida que se toma a
lo largo del día y no exclusivamente des-
pués de un esfuerzo físico, y educar sus
gustos alimentarios para evitar que bus-
quen exclusivamente sabores marcados
como opciones de consumo entre las be-
bidas disponibles. Este cambio de con-
cepción implica que sea acompañado
por una transformación del ambiente

dentro del cual emergió. Finalmente, es
perentorio que en México se garantice el
acceso libre al agua potable dentro de las
escuelas y se regule la publicidad ali-
mentaria dirigida a los niños. 
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